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CoeiQ lo Cfeíamos 
Pi'eguiilabaniQs el 5ái)ado que 

pai'jk qué »n|itabaeD el dapAt'U-
inenlo de Malina el señor Coblan. 
Y (^ontesiaiido á i« piegtttila de 
ui) inodoallernativo, replíoaliamos 
que ó T(>n{a al ininiaierio para li&-
t-er posibl» la legalización e -onó-
niioa modillcando él presapuosilo 
de ^itriíiA ó n sostener el presen-
lado pc^'F^rráiuliz, eQ cuyo cíjkso 
leudda que defender uo plap dip-
liulo del que e«i>aaK> la primera 
vez que fuó ti)ioia'.ro de Man OH, 
deiipués de haberse eQL«i*ado por 
sí (uisuio de lo que eran y pue i«n 

aer-loaarwnalfia, 
JDesectiaudo la segunda bipolc-

8i4 prdciaaíiiéúle porque en aquel 
eajiíozo se pronuncio el miiúsU-o 
cqiitt'a la clausura de los astille* 
rú», acogimos con «gratlo I a pi*i* 
mera, relaoiouAudola con el co-
iui\\\ .a«ul|r (la que los liberales 
veudrap |íroo,io al poder. 

Y,uol|er¿íQ!^int:urridQ on er^or, 
pcd'que lodo vieoe a demostrar 
qu»DU0aU'«« razoaes no eran ca-
prt«4jo<aé, (blfaa del deaeo. P«usa< 
bainoscon logi\?a y<el telégrafo lia 
veiiido á darnoí la razoo. 

Bfec'llvamenle; el pre.»! lente del 
consejo ha dli.-ho que para el Qo-
bicruo es cuesilon de decoro pre-
setitarse i las Corles. No lo ha di 
cho uua sola vez^ lo ha di^ho mu-
chHS, íuvocando eutro otras tiece-
slJades la de volar los presupues
tos. 

Es vei;dii)i(l que las declaraciones 
del seDor Azcarraga llenen mas 
Urga fecha que el couUiclo que ha 
surgido después con el presiJenle 
de la Cámara, couiliolo que ha he-
cbo opinar a la mayoría de los 
coDieJeros responsables en contra 
di 10 que opinaban antes, es decir, 
de preséQlarse ahle las Corles. 

Pero el conflicto terminó. L-os 
biHMiot^etos <ie Pi<l«tl> hau suavi* 

zado las tiranteces que existían 
entre los sefiores A*t»arr»ga y Ro
mero y orillada esta diflcultaii ya 
no existe motivo para que las Cor
tes no se abran, si es verdad, como 
hit dii-lij en tNirfaís ocasiones el 
presiientó del Gobierno, que el 
presentarse á «liases cuestión de 
honor. ' 

Sea romo ííníers; vaya el Gabi
nete al Pjjrlameiilo provocando un 
debite pira la exjjIioa(;i.ia úi la 
crisis o etite el debate lenieiido 
eei*r?das iaa Corles, es lo cierto 
qu(Vel minialro de Marina h* he
cho una petición que noit agrada 
mucho. Teniendo que estudiar el 
presupuesto de su r̂ ;mo para ha
cer mo lifliiacioncf, ha pedido quu 
se prorrogue la apertura de tas 
Chinaras hasta últimos de mas en 
(jue teñirá b^eho el esludio y la 
i'eforma. 

Gt*Ande dabe de ser cuamlo se 
Loma tanto tiempo; psro graíiie 
o chicu, compran 'a 1» tolali lad ile 
1̂  obra de Ferraudiz ó una parte 
(le ella, el señar Cobiau DO esta 
conforme con su antecesor. 

Así lo creíamos, y esperábamos 
algún a.;lo suyo que lo iniíniíesla-
pa-^pues no poiiamjs s ipouer que 
¿proyecharíi la obr* «gena, Un 
conlrarj» i. la por él planeada y 
qud tantos dafios h-bia de cau 
s<r. 

¿Se a')rlrán lasGjrlBs? 
Seuitríainos (jiie siguieran cerra

das después da conocer la aiHiUid 
del ministro de Marina. Y lo seo-
Uríamos, porque los presupuestos 
que quedaron pendientes de déba
le tienen aigo bueno que beneílcla 
a miles de familias resolviéndoles 
—sino del todo, en parte—el pro
blema de lassubslsteacias. 

Por lo ijue res[)ecla al.ministro 
de Marina, su peticióa de prórro
ga y su anuncio de modiflcaclón 
del presupuesto ha llevado la tran
quilidad a muchos hogares. 

I^ó en y«̂ lde fué sq nombramien
to tan h\QT\ acogido por los obre
ros «toilg&UMlo, de los cuales se 

g.Hnó las si'iipalías lolaa cuan lo, 
los visitó en los arsenales, como se 
ganó tambi»Sn las de «sta pobU-
ción. ' 

han 

Ciando ri« esAn un pucUlo eii »u otr», 6 
«n tlioi! A la •*<; p«r« «¡«inpr* p«r la mi» 
m.> eauíit: p»r \\ al*T««ión de! iinpaett* dt 
«oiiau iiei, ¡»«i cauan do ¡¡«'"érít'o quitado 
á la luiiua para diafriit* dt lo* panada' 
i n « . 

Alio'a le )•«. ItagAd» la r«z A Cid'i] yalU 
la (toia se lit pnaatof'.a. L«'3li«rni, liortali-
«•roi y Ciro* iuduttiiala* an lian negad* á 
aUi«*t<<cer la pobtaaiéu por odio á qu* Ira 
eeWraii "I rittttgUg 

¡Mir<>n los t*nto*I 
l>r« •! «I recargo la* da motiro para ob-

ten«r majorot gananaiaa. 
Aua^ntAU doa i lo qua paga «aakr« j 

tuU'i eonlenUi. 
EK (leeir, lodot no. H f̂ qua asteptu^r 

da •a4a tatitiiaeiona* al eontrihuyfaU, al 
ániao qua pa(n, •lotitnA d* todoa, <!• Oa-
Día, Ha lo« nyuntainiantot y da !•« randa 
doraa aiubulaataay fij»R. 

Nidn, nada, qua no linja ditgaatai. 
Aquí taiiomo* rarioa ajeiuplnraa 

han to.'undo lai coat* tan fliosofia j 
dicha: 

jQ'ii la auUan A la earnat ¿Das c¿ntimoa 
por kilaT Puta puaotrM laaubimoa diac j 
no» ganamoa oaho. ]Y qua noi t4Mn! 

Y eao ca, qua nadia lea tata. 

Ean da lioiutre ll'>U'ada no ha tida on-
ññ. Un inom«nto da mal humor y «natro 
pnlahraa da disgntto. Ua ahí uo lia pa 
a. do. 

La dliniaión da Uoinero Boblcdo lia 
pavadoda laa nutnoa da Aacárraga para 
Itag.ir á au dattino. 

Y contta qua no la han dndo ni gobiaruo 
da Sarilla, aiu el cuil «la indiil pentiir en 
nrrcglot. 

Pero aa lo Imbráu prometido pnra cuando 
raqn», qsíAn aaba «i para uo eumplirl* la 
palabra. 

Eaoan p«l¡tiaaaB monada corríante. 

ElSntlán 
Xn Uimportaute rariato «Maro* Fran-

eaiie», Mr. Pene Siafert pnbttaa nn inte-
Msante articulo relatiro i laa «ondídiínM 
meralea dal Sulián Abd al-Asia, parsonnje 
que aoloalniciite atrae la atanelón da Buró' 
pa, 

£1 artiouliata eemlenia «anaarande la' 
aplicación á Abd el Aíia del titule da «Sal-
tái>>, praplode 1M toniéntea de BU Califa 
y no del Soberano de Marrueco*. 

Abd-el Aeia as tcherif», «ate aa, «aeble», 
por deacender da Alf, pariente de Hahoma, 
é «iuiAu», es decir. Jefe religioi* de las 
Oiyitaa, aeeta que representa et prtuelplo 
de logitiinidad y del derecho divine enfren
te d* ios «*uuitaa>, que,' en el campa Ulá-
niice, aon loi «bserrantes y prapugnadorst 
de ÍM tradieienea religioia* recopiladas por 
Abub'ikei, Ornar yOaman. 

£1 jorra aoberano marroquí es hijo da 
Uolay Hassan, su predeeesor. 

Suuiadroera ana oircasi.taa qa* sapa 
influir en el ánima del dltiino SaltAn con-
reucliudale de que Ábd el Asia ara al úni
co qae reuata eondloionea para aeQpar el 
tiono. 

£1 Sultán accedió á tas Inalnaaeioaas de 
la astuta circasiana, con perjuicio da otraa 
hijos de mayor edad, antro les cuales figu
raba Muley Uohmnad principal instigador 
da larerolasión qae aotaalment* se dts' 
ai rolla «a lilarruaces, 

Muley Haasan mori4 en ana expedición, 
y su hijo fué proclamad*. 

Abd«1 Asia sa entregó desde la tierna 
juroutudal harem, y fu edueaci^a aa ra-
alenté del trato femanino. 

Far lodanáa, el Soberano da Marraaaaa 
«s una persona lafc*r*sftnta,aiu»pAtiea,̂  fsr* 
rbnte adjiíirador da las ao|tambraa y 4a la 
Administración inglesas. 

£ata* aacionea produjeron hondo dia|aa-
to entre los €ulemas> y los primataa del 
reino, que reían con desconQansa aquel aa* 
piíitu inuerader de su Soberano. 

Este vióse desde entonces obligado á per
manecer encerrado en su palaalo, cnltíran-
do los deportes europeos, np r̂t-ido de la 
rlsta de los fanáUeos idbditos. 

Entonces fué cuando el ingeniero ft'ancia 
Mr. Yeyíe, residente en Marraacas, la ini
ció en su idioma. 

Hoy Abd el Asís os un prisionero que 
carece de libertad para manifestar sas 
idoas. 

DJ sus catorce hermanos el único que 
disfruta de un cargo oficial es Muley al 
Hafld, qnees rirey deán extenso territo
rio. 

Loa demisa*» aimples p*rti*ularoa. 

Abd el Asia cabra del Toa»r« p4ibli«*i 
onva anarant* daraadiniiM, parta «iiiaitA* 
lia* y partean aapaoia, an nsant*aa,aoait|». 
cebada, trigo y otros artíealos. 

AdeailAa, raaibe valiaaoa («faliaa 4« tatas 
daaada fina, armaa, eaballasi elw> 

Basa apissMe 
Wltllara Lnta, eomarelaitit* íataWaMé» 

an Prinaetoi (Naw jaráay î rtfefblf'IHrVMt 
qa«t«po*corra* eon al sella da Prtaüttta y 
lafBohadal 18. 

Abridlo y ri^qoa eontanla (aba«e,|aatv 
can un papal qtia docta: 

«Anitgo Wilh Aeeptaasta pafttafl* fra* 
santo «om* ragaloda Paaonas, ̂ né daa*« fo* 
ees moy fellcas.» 

Iba A fumar úíi cigarro etiaada, per «a* 
snalidad, net« un hneca Woyblan pvMttaá̂  
do a 10 largo del tabaso y miranda miémfi 
desenbrló unOs polvos btatoaaa. 

Alarmóse j Heró al paquita A «• fslatf• 
t para que lo anallsaaa. 

Contenia arsóntaa y aardaaill* puA iMt̂  
tara60 parsonaa, 

PredoMién d e l s n 
Aoorea 4a la prodaaei4n dat préalaia 

raatal, una Memoria publiaada par al ditaa» 
tor da la Casa da la Manada da loa lat<;d«é 
UnldM oantiona loa oariasaa'dataa «aa i 
continoación rapradasao: 

«La aantldad da ora axtraiia aa l*a Attt-
mas cinco afioa hasta 10Ó2, tai *T«aÍlá# 
ap 1808 y 1890, dlimlnayé an lOOd i vail-
va á alavarsa en loa afiaa sff aiaia^S. lÜ 
1902, á pasar úh la partarbaal̂ a MÉiÉd» 
por la daaarganisaioióa da táa wiiiikS l i f 
Transvaal, 1a prodaooléa lia Ilégidál aÉSl á 
U misssa eiíra qaa an 18M. ' 

Loa ¡ndnatrialaa bán abaérMdW Í1I.D90 
kilos d* ora fino q«« ti* paavéal* día tátká» 
die¡*n*s, y qae representan an valar da 
392 millonea, quedando aún nnk aUDia dé 
aerea de 600 millones, que han aOrtid» 
para hacer diferentes pagos y can l i alst 
se aumentó la moneda en alreulaelda» 

Tres quintas partes del oro qua ad «tfli* 
ca an el mundo procede de las minaalalal 
Estados Unidos y de M4jisa.» 

> 

TRANQÜlLIOiD Y BSPSBANKi 
El Sr. CobUn ha rualta al mlalstariofé 

Marina, y los marinea, que jamis «¡)r!d*< 
rán que es Al et únieo da auaiitaa mláiá* 
tras han desflrado en las iIt)im»B afioa par 
.^.«atígao ,palai\le..d*< ,d«jd«]r»r .ip t̂,, bi|.,,.i4. 
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barcia rotendaroa. Kn cnanto A m(, no puedo baaer 
otra cosa qae oompadeoaroi A todos. 

DaDiol, alarmado, iba A contiaaarsna pra^antaa, 
•aando ei afeoto el eabo Vassear sagtildo del resto da 
l« foarca, aobA piA A tiarra dalants da la alquería. 
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loraI-*aaadíADaoial ateatuoaamaiita. dlrlglAadoaa * 
la marqusia,—tolo amigos taoeis A vuaatra lado. 

La aaflora da Maravíllalo miró aonriando. 
—Buanoa días, Daniel,—le di]o;-aad bienvenida 

al «aatilto, hijo mío. Kl lafior marquM ha ido de alza, 
paroae aIsRrarA moaho de varoa A su regreao. Ea ver
dad, Danial, qua sola al viro retrato de vuestro p*• 
dra, al bailio da Chartres: y aaa corbata da enaaja asa 
traga da tarolopelo, oa alante A laa mil maravillaa. 

Ladranga eetaba ooDateroad*. Da pronto, al ver A 
neo da los gendarmaa que en piA trae al pareóla es-
oaohar oon intarAe la oonvaraaolAo, la oearrió la ida» 
da no nuevo peligro, y dijo al militar eon alguna tnr-
baaióo! 

->£l Jalólo ds esta pobre mujer no ha podido retía-
tirA tanernalaa aaendimlantoi, j , ya lo veis, enea 
loenra, oraeaar una gran aefior*. 

•I gendarme movió la oabasa. 
^ H e Uratais deangafiarma, ciudadano LadraoRat 

^r*spondiiA;-'attoy maa entaradQ da laque panaaie. 
<—iCómo, oindadanol ¿Preténdala dar iraport«noia 

A aigaaaa palabras eaeapadas «a na nomanto de de> 
IlrloP - .•. •v̂ ,.¡' ,,. ., ... 

» N o pretendo nada, ciudadano juez depas; maa 
aquí Haga naestro Jefa ei cabo Taasanr» eon qaiea de. 

XXIII 

Daniel, por su parte, aa ooupaba |«I4naimAn|e d* 
María. La Joven Mtaba medio mnerta,; tañía JOB jül^a 
oerradoa, y una lifida paUdap «alab* sus dailealas 
faaelonea-, per* el contacto dal aire f los «j||Ídí4M de 
.an prime la RWf iwMMf»* J>OOO.A p«flo,„. .: ^,'_ I ¡.' *' 

N* tardó en raaoseoer A Daniel, j t M débil lonrl* 
aa aparcólo ea sas Isbie^ 


